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Acción significativa
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La vida de todo discípulo de Jesucristo debe estar impregnada de la palabra
de Dios, pues en ella encontramos ese alimento que nos instruye, orienta e
ilumina en nuestro peregrinar hacia el encuentro con el Señor. Las
comunidades eclesiales misioneras, están llamadas a acoger la Palabra de
Dios y a tenerla como un pilar sobre el cual se va construyendo la
comunidad, junto a la fracción del pan, la oración y la vida fraterna, pues
por medio de ella el Señor nos habla hoy y nos sigue revelando su mensaje
de amor y salvación. Con fe y esperanza vivamos este momento y
entronicemos la palabra de Dios en medio de nuestra comunidad. 

Nos diste tu Palabra,
como el Pan de la vida,
y en ella nos hablas, 
de tus leyes de amor.

La Palabra de Dios,
es Palabra de vida,
es Palabra de amor,
tu Palabra Señor,
alimenta mi vida,
por eso confío en ti, mi Señor.



Tú, por tu parte, permanece fiel a lo que aprendiste y aceptaste, sabiendo
de quiénes lo has aprendido, y que desde la infancia conoces las Sagradas
Escrituras, que te enseñarán el camino de la salvación por medio de la fe en
Jesucristo. Toda Escritura ha sido inspirada por Dios y es útil para enseñar,
para persuadir, para corregir, para educar en la rectitud, a fin de que el
hombre de Dios sea perfecto y esté preparado para hacer el bien. 

La voluntad de Dios es que todos los hombres se salven y lleguen al
conocimiento de la verdad, y para ello, en su infinita sabiduría y bondad, ha
querido darse a conocer y nos ha manifestado los tesoros de su bondad y
misericordia. En las Sagradas Escrituras es Dios mismo quien nos habla y
nos revela el designio de su amor y el camino que nos conduce a la
salvación. Una comunidad eclesial misionera, no puede subsistir sin la
Palabra de Dios. En ella la comunidad encuentra su origen, su itinerario de
formación, su razón de ser y fortalece su vivencia fraterna, como dice San
Pablo, en ella encuentra el camino de perfección y nos prepara para actuar
el bien desde la caridad. Con entusiasmo, sigamos haciendo el ejercio de la
“lectura orante de la Palabra”, no dejemos pasar ningún día sin leer y
meditar un capítulo o versículo de la Sagrada Escritura y vayamos
conformando nuestra vida, según el estilo de vida de Cristo que en ella
encontramos.



(Después de la reflexión) 
“Lámpara es tu palabra para mis pasos, luz en mi sendero” (Sal 118) .

Recibamos ahora la palabra de Dios, y alimentémonos constantemente de
las enseñanzas que el Señor nos ha dejado. 

Presidente: Te entrego la Sagrada Escritura, acoge su mensaje de
salvación y practica sus enseñanzas viviendo como un auténtico discípulo
misionero de Jesucristo. 

Comunidad eclesial misionera: Recibimos con alegría la palabra de Dios,
para anunciarla con amor y dar testimonio de ella a nuestros hermanos.

Elevemos confiadamente nuestra oración a Dios nuestro Padre y digamos
con fe: 
Te damos gracias Señor

 • Dios de amor, te damos gracias porque nos has dado tu palabra, alimento
de vida que nos conduce hacia Ti, porque en ella encontramos la grandeza
de tu amor y la luz que nos anima en nuestro caminar de fe. 

• Padre bueno, que siempre socorres a tu hijos, te damos gracias por los
ministros de la iglesia porque con su predicación nos instruyen en el
conocimiento de la palabra de Dios. 

• Dios de misericordia, te damos gracias porque en tu palabra encontramos
la voz de aliento para perseverar en los momentos de prueba y abrazar la
cruz con esperanza en la vida eterna. 



• Padre nuestro, te damos gracias por nuestra comunidad eclesial
misionera, porque en ella podemos reunirnos constantemente para
escuchar tus enseñanzas y para vivir una auténtica experiencia de
comunión participación y misión. 

Unidos como una sola comunidad, como una sola familia que crece en el
amor de Dios, acogiendo la palabra de Dios en nuestros corazones y
llevándola a la práctica dentro de nuestras vidas y comunidades, oremos
como el Padre nos ha enseñado: 

Padre Nuestro… 

Señor Jesucristo tú que eres la Palabra eterna del Padre, te imploramos nos
acompañes en nuestro caminar como comunidad eclesial misionera, para
que, escuchando tu palabra la llevemos al corazón y la pongamos en
práctica, dando testimonio constante de amor, entrega y fidelidad a tu
evaluación, te lo pedimos a ti que vives y reinas por los siglos de los siglos.
Amén.



Hch 2, 42

ApóstolesApóstoles

Todos se reunían constantementeTodos se reunían constantemente
enseñanzasenseñanzas

de los

“

“

a escuchar las

Arquidiócesis de Nueva PamplonaArquidiócesis de Nueva Pamplona
Proceso Evangelizador de Iglesia ParticularProceso Evangelizador de Iglesia Particular


